
el pus colecto se presenta accesible, podrá operarse, pues 
precisa atacar la enfermedad en su foco. Pero excepto 
estos casos y seguramente muy pocos más, siempre será 
bueno, por poco qué se pueda, contemporizar, apelando 
al empleo de los antiflogísticos y demás medios indica
dos, y ver si hay modo de esperar á que cese el estado 
febril antes de emprender la maniobra operatoria recla
mada por otros signos clínicos; ó á lo menos, si no caben 
dilaciones, llevarla á cabo, en un período de remisión 
pirética intercurrente. Acerca de las intervenciones qui
rúrgicas en caliente, tiene el señor objetante conviccio
nes muy pesimistas, dado que no recuerda caso alguno 
de su práctica particular referente á intervenciones de 
esta clase, llevadas á cabo, por enfermedades análogas, 
por expertos cirujanos, que no haya acabado por la 
muerte; razón esta patentísima que le mueve á desacon
sejar toda operación sobre las vías biliares en plena acL 
tividad, durante el acceso de cólico con alta fiebre, á 
menos que circunstancias por todo extremo apremiantes, 
obligasen á intervenir, aun á pesar de la fiebre, para ju
gar la última carta, siquiera sea de un éxito tan du
doso.

Recapitulando, insiste el Dr. Ribas y Perdigó, en la 
necesidad de fundamentar las indicaciones sobre el más 
perfecto conocimiento de la enfermedad y de sus acci
dentes todos, del estado de las células hepáticas y del ge
neral del enfermo, sobretodo del sistema nervioso, cora
zón y riñones, verdadera válvula de seguridad estos 
últimos para el paciente, mientras puedan mantenerse en 
un relativo estado de normalidad

A guisa de ejemplo, indica que en la obstrucción cal
culosa del colédoco cuya sintomatología describe á gran
des rasgos, hace falta practicar la coledecostomía, que 
deberá hacerse siempre de preferencia á la colecisto en- 
terostomía, pues es muy difícil, aun con las visceras en 
la mano, que el cirujano pueda garantizar la perfecta 
permeabilidad del cístico, que en caso de no estar per
meable, haría infructuosa desde luego la arriesgada ope
ración segunda, y porque siempre debe procurarse en lo 
posible que quede al enfermo la vejiga, con sus funcio-
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